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rica que en ningún caso se autoriza­
ba la pena de confiscación. 

El au tor dedica buena parte del 
capítu lo a realizar la secuencia his­
tórica de la normatividad que garan­
tizaba el derecho de propiedad y las 
obligaciones de l teso ro nacional 
para cubrir las indem nizaciones 
correspondient es. Se trata de un 
seguimie nto minucioso de las re­
glamentaciones establecidas en dife­
rentes leyes para realizar las recla­
maciones. para concluir que. a pesar 
de ellas. el Estado no fue eficiente 
en lo relacionado con las indem­
nizaciones por las expropiaciones y 
empréstitos forzosos impuestos du­
ran te la guerra y destaca. de todas 
maneras. el papel desempeñado por 
la Corte Suprema en la defensa de 
la propiedad. Esto lo lleva a realizar 
un estudio de la Corte Suprema Fe­
deral mediante el análisis de las sen­
tencias que profirió. lo que le permi­
te susten tar su tesis fundamental: 
que fue la necesidad de corregir las 
consecuencias de "la guerra de los 
curas". lo que permitió que los Esta­
dos Unidos de Colombia establecie­
ran el marco normativo que estable­
cería la responsabilidad del Estado 
frente a la violación del derecho de 
propiedad de los colombianos. 

Finalmente. este libro ofrece la 
compilación de las leyes sob re 
suministros, empréstitos y expropia­
ciones y las sentencias de la COrle 
Suprema Federal acerca de la s 
indemnizaciones que el Estado de-

bió cubrir a causa de ellas. compila­
ción que sin duda se convertirá en 
una fuen te para los interesados en 
el tema . 
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Iniciativa pionera I 
en Colombia 

Guía de los cementerios británico, 
alemán}' hebreo. Conjunto fuuerario 
del barrio Santafé de Bogotá 
Alcaldía Mayor de Bogotá. D. C .. 
Corporación La Candelaria, Bogotá. 
2006. 155 págs. 

En 1984 el Cementerio Cen tral de 
Bogotá fue declarado Mon um ento 
Nacional. Para fina les de los años 
noventa se inició el Plan Especial de 
Protección, un proyecto de recu­
peración y la investigación para la 
declaración de todo e l conj unto fu­
nerario del barrio Santafé, no úni­
camente para rescatar del olvido al 
Cementerio Central. sino para in­
clui r a los cementerios británico. ale­
mán y hebreo. Se formuló, entonces, 
un plan de regularización y manejo 
del cementerio como instrumento 

norma tivo para protegerlos y darlos 
a conocer. 

Esta es la tercera publicación de 
la colección de la!> guías del Cemen­
tcrio Central que consta de tres to­
mos; Guía del sector de la elIpse, 
sector trapecio y est a última. Loa­
ble iniciativa, muy bonitas ediciones. 
además de una compleja investiga­
ción histórica para recuperar y dí­
vulgar la historia de Bogotá y nues­
tro país. 

El conjlllllo funerario del barrio 
Satltllfé ell Bogotá está constitui­
do por el Cementerio Central y 
tres cemellterios exmmjeros que 
lo rodeall: el cememerio brÍlálli­
co por el oriente y los cemellte· 
rios alemán y hebreo por el ocel­
fleme { ... { 
AsE mismo. al limite occidental del 
cemeflterio católico se localiz6 el 
cememerio presbiteriallo que en 
la primera década del siglo x'( se 
cOllstiwiríll como el cememerio 
alemán y finalmente, en la segun­
da década del siglo, se establece­
ría el cemelllerio hebreo que limi­
tando a Slll'ez con el camposalllo 
alemán, cerraría el conjunto por 
el COSf(uJo occiderllal. [pág. III 

El propósito de estas publicaciones 
es el de dar a conocer estos campo­
santos. divulgar nuestro patrimonio 
construido a la vez que rendir ho­
menaje al aporte crucial de las fa­
milias británicas. judías y alemanas 
que aportaron al crecimiento y de­
sarro110 de nuestro país. 

Así a Martín Andrade Pércz le 
correspondió la investigación de los 
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H ISTO RIA 

cementerios alemán y hebreo y a 
Fabiola Uribe Marín desenterrar el 
pasado del cementerio británico. 
Las fotog rafías son de Jorge A lber~ 
to Martínez. 

No es tarea sencilla recorrer los 
pasos de qu ienes reposan en el ce­
menterio desde el siglo XIX, segura­
mente de algunos se tenían muy 
pocos datos, algunas lápidas ya ol­
vidadas borroneadas por el tiempo 
ocultaron para siempre los orígenes 
y aporles de quien allí descansa, 
ot ros aún tienen descendientes o sus 
tareas dejaron una huella profunda. 

La historia de los camposantos en 
la ciudad de Bogotá. Para segui r los 
patrones de higiene, el presidente 
Simón Bolívar firmó un decreto en 
el que prohibía los entierros en los 
templos y ordenó la construcción de 
los cementerios fuera de los cascos 
urbanos. Para tal efecto se adquirie­
ron los terrenos para el Cementerio 
Central sobre e l camino de Enga­
tivá. actual calle 26. Por años, sin 
embargo, la gente se negó a reposar 
lejos de las iglesias. Dice el arqui­
tecto Alberto Escovar W, a quien 
se debe en buena parte la iniciativa 
de esta serie de publicaciones: 

[344[ 

Para 1827, el Cememerio Central 
de Bogotá no había comenzado 
alÍn a construirse y el cura de la 
catedral, José Amonio A maya, le 
record6 al Concejo MUI/icipal 
qlle la solicinul hecha por Alw­
mada no había sido len ido en 
cuema. Por lo tanto, el gobiem o 
naciollal decidió actuar y Simón 

Bolívar firmó /lf! llecre/o el tj de 
ocwbre lle ese 0110, en que prohi­
bió flllevame/1Te el enlierro de ClJ­

dáveres en templos. capillas o 
bóvedas y ordenó la conS[rl/ccióll 
de cementerios el! las aflleras de 
las poblaciones que afÍn /la COfl­

taba/l con ellos. Ese mismo dfa, 
el efHOllces inte/U/eme interino de 
CWIlJinamarca, coronel Pedro 
Alcántara Herrán,firnló otro de­
crelo en qlle onlenó la construc­
ción inmediata del cememerio de 
Bogotá, en 1m 10le de terreno ale­
daño al otorgado a los súbditos 
ingleses. A fines de 1836, se dio 
definitivamelUe al servicio públi­
co el cememerio, a pesar que ve­
nía funcionando como tal lJesl/e 
1832, en parle, gracias al empeño 
que puso en esta empresa Rufino 
Cuervo, quien al retirtlrse como 
gobernador de Bogotá dejó con­
cluidas las paredes del comomo, 
más de doscientas bóvedas en "es­
lado de prestar servicio" y la por­
tada, que se conservó has/a 1904, 
CtltIIllJO fue remplaZOl/a por la 
aClual, diseñada por Julió" Lom­
baila. [Alberto Escovar, "El Ce­
menterio Central de Bogotá y los 
primeros cementerios católicos". 
en Revista Credencial Historia, 
edición 155. noviembre de 2002] 

Ahora bien, Colombia e Inglaterra 
tenían estrechos lazos desde el siglo 
XIX, durante el proceso de indepen­
dencia la corona británica apoyaba 
la aulOnomía de las colonia s. En 
1817 zarparon con destino a Améri­
ca desde Londres cinco mil soldados 
voluntarios, la expedición viajó con 
Bolívar hacia los Llanos y participó 
en la liberación de nuestros territo­
rios en 1819. En 1825 el gene ral 
Santander en tregó unos terrenos 
ubicados en Zipaquirá para que fue­
ran enterrados los restos de la Le­
gión Británica y: 

De ocuerdo con lo expuesto en el 
libro Cementerios de Bogotá de 
Daniel Ortega, en 1825 la ciudad 
elllregó de manera oficial litIOS 
terrenos "Iel/iendo en considera­
ción que los abnegados, sufridos 
y valerosos soldados de ür Legión 

IH SEÑ 

Británica, del Batallón NI/mancia 
y los húsares Rojos entraron a 
com{Jartir las penalidades, reve­
ses y triunfos de nuestra lucha de 
emancipación f ... j". [pág. 191 

En 1829 se decidió crear el cemen­
terio britán ico aliado del Cen tral y 
en 1835 se inició el cerramiento y se 
construyó la casa para la administra­
ción. El primer registro, dicen en la 
Guía, lleva el nomb re de William 
Duffin, quien falleció el4 de julio de 
[830. Con la apertura de este Ce­
menterio se reconocía no sólo a 
los nuevos actores políticos sino al 
protestant ismo. 

Los ingleses no sólo participaron 
en las luchas por la independencia, 
también conformaron firmas comer­
ciales. explotaron minas. sembraron 
y comerciaron con tabaco, apoyaron 
la música y las artes, aportaron a la 
cu ltura gastronómica y a las mane­
ras y la forma de vestir, entre otras. 
Se reseñan las tumbas con una bre­
ve reseña de quien yace allí, sus orí­
genes y el desempeño en nuestro 
país, con ello se logra un panorama 
muy interesante. 

La historia del cementerio ale­
mán se narra a partir de la funda­
ción de la Scadta y se hace un re­
cuento de los diversos registros 
notariales. Hace falta la creación del 
vínculo que generaron los ciudada­
nos alemanes con el país y resaltar 
sus aportes. En este caso, además, 
encontré algunas imprecisiones: 

Herber Boy, aviador alemán , lle­
gó a Barranquilla a los diecinueve 
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años. luego de una breve experien­
cia como piloto de guerra. a aventu­
rar en la recié n inaugurada firma 
colombo-a lemana Scad ta. Fue muy 
importante no sólo por su participa­
ción durante la guerra co ntra el 
Perú . sino porque se dedicó luego a 
trazar las rutas aéreas por todo el 
país. El Corol/eI nació en 1898 y 
murió en Bogotá en 1973, no en 1993 
como quedó en la Gula y su esposa 
fue la periodista bogotana Isabe l 
Montaña Camacho, no Isabel Cas­
taño, quien nació en Bogotá en 1904 
y murió en la misma ciudad en '986. 
De igual manera. encontramos la 
tumba del pintor y ceramista Leo­
pold Richter. de quien olvidaron re­
señar su importante labor como ce­
ramista y de Erwing Krauss. quien 
en efecto pintaba. pero no le intere­
saba encaja r en ningún estilo. su pa­
sión fueron los pá ramos y el paisaje 
colombiano. Krauss fue pionero en 
Ilacercumbre; registró de forma mi­
nuciosa los pisos. temperaturas. os­
cilaciones. reseñó la complejidad de 
ese ecosistema tan particular y apor­
tÓ infor mación única . Tambié n 
aparece la fotografía de la tumba del 
fallecido Hans Ungar y no se con­
signan los datos de este erudito crea­
dor de la Librería Central y de una 
de las prime ras galerfas de arte de 
Bogotá. 

La Guía cierra con la reseña del 
cemen terio hebreo: 

Para comienzos del siglo xx. 
como la población hebrea en Bo­
gotá 110 era numerosa, se autorizó 
el entierro de miembros de ésta en 
el Cememerio Celllral. El pre(lio 
de este cememerio fue adquirido 
el3 de junio de '932, por los selio­
res f...} El costo total {Iellote file 
de 128.250 pesos de la época y se 
oc/araba en /a escritura de com­
praventa que se destinarla para la 
"ful/dación de 1m cememerio He­
breo, para la colonia residente en 
Bogorá f ... f [pág. 1 11 1 

A l igual que en la introducción al 
cementerio alemán hace fa lta remar­
ca r los contribuciones de esta comu­
nidad al desarro llo de l país. Se rese­
ñan sí, algunas de las tumbas con los 

datos de quien yace allí, sin embar­
go. se ría necesario ilustrar alleclor 
com ún o al turista del legado de per­
sonajes como los Klarc. los Brand­
sky. los Pérez.los I-Iaime.los Shaio. 
los Guberek. por nombrar tan solo 
algunos. 

En los últimos años la publicación 
de las Gllías y la puesta en marcha 
de los programlls para In protección 
del patrimonio le han dado vida al 
Conjunto Funerario del Barrio 
Santafé presentándolo al ciudadano 
común y al turista curioso. Esta ini­
ciativa es pionera en Colombia y. si n 
duda . constituye un gran aporte y un 
muy interesante esfuerzo. 

JIMENA M ONTANA 

CU~llAR 

Matices del verde... ./ 

Historia ambiental de Uogotá 
y ta Sabana. 1850-2005 
Germán Palacio Caswíletlfl (ell.) 
Universidad Nacional de Colombia, 
Sede Amazonia. Leticia. 2008. 

A diario escuchamos voces que ex­
presan preocupación por la conta­
minación del aire. el caos vehicular. 
el mal estado de las vías. la prolife­
ración de basuras. la deficiencia en 
el suministro de servicios públicos. 
la urbanización del campo, la falta 
de agua y, en general, por un sinnú­
mero de factores que afectan el me­
dio ambiente y la calidad de vida de 
los habitantes de la capita l y sus 
alrededores ... 

Pero ¿por qué estamos como es­
tamos? ¿Cuál es la na tu raleza de los 
problemas q ue hoy vive Bogotá? 
Con seguridad. preguntas como és­
tas son las que se plantean los bogo­
tanos de nacimien to, por adopción 
y todos aq uéllos que no desconocen 
la importancia de la ciudad como 
capital del país, y como cent ro de 
desa rro ll o con injerencia en el resto 
del territorio nacional. Para ellos y 
para muchos otros in teresados en 

IOl .. tN CUltu ... r IIH'OO •• roco. ~Ol U. N~"$ 19-5o, 10', 

ent ender el devemr de la capital y 
su entorno inmediato, está dirigido 
el libro Historia lIm/)ielllaf de Bogo­
tá Y !tI Sabana, /850-2005 de Germán 
Palacio Castañeda. obra que recoge 
las reflexiones de varios autore!; 
"con distintas formacioncsacadémi­
cas". quienes desde su perspectiva . 
analizan los aspectos que más han 
influido en la transformación de 
Bogotá y el medio circundante. 

Para ente nde r la si tuación am­
biental presente es necesario mirar 
con detenimiento e l pasado. Este 
recorrido retrospectivo que propo­
ne la obra. se inicia con el capítulo 
·'Urbanismo. naturaleza y territorio 
e n la Bogotá rcpublicana (1810-
1910)" de Germán Palacio Casta­
ñeda. en el que e l autor. "[ ... 1 se con­
centra en algunos e lementos de 
carácter ambiental. es deci r. sobre 
las relaciones entre territorio. urba­
nización y naturaleza" (pág. 2 1). 

Inicialmente. Palacio Castañeda 
contempla las características de San­
ta Fe de Bogotá. poblado creado por 
los españoles siguiendo el modelo de 
retfcula. estructura ortogonal cons­
titutiva del espacio urbano que man­
tuvo la ciudad sin mayores modifica­
ciones durante las primeras décadas 
del siglo XIX. En ese periodo. el con-
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